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PAL KELEMBN: MMieval AmeriC'Gn 
Art. A S!lrvey in two volumtlJ. New 
York. 19·+3.-MacmilLast. 

Sin duda alguna es nte el libro mál importante que ha visto la luz acerca del 
ar~ que flortd6 en Aménca anta del dacubrimiento por ]01 europeos. Lo es por 'D 

plan integral. por sus ilustraciones. por 111 espíritu de interamericanismo que juzga 
desde un punto de vista europeo. Elto no quiere decir. ni con mucho. que sea perfecto. 
Diez añoa ea poco para veinte países. Quizá cada uno n«esite otro tanto: pero el es~ 
quema primord~l ud trazado y debemos congratularnos por eUc. Vendrán edicíona 
del mismo libro que rectifiquen SUI bUu u otras obras que, con diverso criterio. 
aborden el dificil ttma. 

Se ha censurado, desde luego. el titulo. Loa latinoamericanos consideramos como 
A'cte de la Edad Media. tn nuestro continente. 1,. i!luptrvivencias que vemOll, en ha~ 

Ilugo¡ más extraordinarios. de los estilos medievales de Europ;¡a: románico. ojival, 
mudéj .. r y aun a veces bizantino, que ocurren en el siglo XVI. Sin embargo, estudiando 
la idwlogía del autor. vemos que su tesis es mis sutil de lo que se ha juzgado. El no 
IR refiere simplemente a las obraa de América contemporánea a la Edad Media e-uropea. 
Busca. según creo comprender, aquellas OlanifestacioDn plásticas que por 8U índole 
pueden aparejarae al ¡nn arte medieval. Hay Dn afán por definir el camino hacia el 
realismo. hacia las formas concretas. libres del .imbolismo esotérico. caro a los indios. 
que nos explica por qué no figuran en la obra las granda creaciones de la escultura 
azteca. Al lado de esta tendencia aparece el afán caricaturesco. el gusto por 10 mons­
truoso tan en bo¡a en la Edad Media. Podría afirmarse qUe 8U ideal era demo.s:trar 
que en América IC hacían obras semdantea a 1.. medievales y qUe. en consecuencia. 
podrían haberte hecho todas. Sin suscribir en forma absoluta 8U teoría, creo que logra 
IU objeto. pero que. el excuo de láminas lo perjudica un poco, Su tesis podría ler 
perfectamente demostrada escogiéndolas. haciendo resaltar ese realismo como afán pri-
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motdjal en todo artuta clásico y duttbando las que, desde otro punto de vilta dté~ 
cico, hicieron loa indio.. Fué el sayo un arte religioso, simb6lico, fantástico, auu~li.ra. 
para usar el gaJicismo en boga. 

Otro punto de vista erróneo ea considerar elta obra como arqueológica. El autor 
no es arqueóloio: es critico de arte. Ponerse a considerar los ejemplarea que faltan, 
q6n el susto de cada quien: loa apócrifos o dudosos: las teorías, cada vez mú 
movedizas, aobre la procedencia o el origen de las divcraaa culturas. ea ocia.o. Si él. 
en vez de concretarse a lo que existe. consignado en su Bibtiogrofla y en la fuente de 
sus u'mirlaa. aperase a qUt todo. loa arqutólogos del continente estuviesen de acnemo 
y a que todos los m~ • .obre todo los de provincia, tnvieJen catálogos. o a lo menos 
cédulas científicamente redactada •• creo que uno o dos ligios mis le aerí.aJl neceaario. 
para poder proentarlu una obra a su IUItO. Y aun así ¡quién sabel 

No IC trata. pUH. de UJl "Manual de A:rqueologfa Americana" a la Beuchat. Id 

de un con.junto de láminas que uproduce las más notable. obras. Obededendo a su 
plan. presenta ]0 que erl inilé • .se llama "survey". una reseña. de acuerdo con sna posi­
bilidad". y sus propóBitoa. 

Comitllu por la arquitecmra, rica e.n variadaa manifestaciones. alguJlu de lu 
cnala, como lu famoDs chnlpas peruanas recuerdaJl evideJlteme:nte loa sepulcros romá­
:Dkoa o bizaJltÍJl06. En. la acuItara se dan casos semejantes al monstt'uoaismo medieval. 
caro a l.aa catedr.ala gótica •• y aparecen. figuras que sí pueden emparejarse co.n la ima­
gineda medieval. como 1 ... admirables que R VtJl en las láminas 89 y 90. La cerámica. 
en algun.os calOs. puede parecerse a la primitiva cerámica europea, iJlduso la griega. pero 
ha, ma.yor afinidad. eoJl la del OrieJlIC. aparte su viSOI'OU penonalidad propia.. La 
aección de tutHa que comprende duele los mM burdo. tejedora de CCltu. ea lo. "pue­
blo." de Atizona. baata 101 ricos upíca peruaDOS. paaaJldo por la inigualable .tiC' 
de tejidos y Ix>rdadot incálica. en que la imaa:iuac:;,óJl y el aen.tido de 10 decorativo 
rítmico ac dan la mano. para producir obr .. 6ftica. CD el arte de la homaJlidad. es de 
lo mcjor ilu.rrado y mb ÍlUtJ:uctivo d4 la urie. L. obra de metala no u merlOS va­
riada ni DleJlOl educadva. Quimes creen que el oro y la plata aólo fuerOJl trabajad08 
ricameJlte en el México prehiapánico. aquí aprenderáJl cómo en la región del actlUll 
Panamá, en Colombia. m Ecuador y Pu6. H: hkieron obral no mmos vaHOA. y muchas 
veces: más ricas t:D. SD utiliza.ción y sugeadvidad artíltica. Detcribe rnoaaicOl de pluma. 
m.anifeatadón 6nica del arte de América: estudia la pintura en IUI dos maJlifestac:ionu: 
muralel y códices y termi.na co.n UJla &ecdóJl dedicada a los objetos de u.o eft la vida 
diaru. 

Tal tII, a grandra rasgos descrito. el contenido de esta obra mOJlumenral. El 
púbHco culto. JlO especialista en asuntos indigenu. podrá tener UDa amplia idea de 10 
que fui el arte aboríaen: sí su curiosidad le Ueva a profundizar el estudio de cualquier 
rama. en la Bibliogra/{a encontrarol IICg1Iraa fuentes para hacerlo. Repito que la obra 
JlO carece de fallu. pero Estas no pueden considera.rse de tal magnitud que dm al lector 
un concepto erróneo en general. SOd simplemente detalle. que 11610 lo. eapedaliata' 
pueden apreciar: el conjunto el: (OrrectO. Con obras de eata upecie la Bibliografia: 
Ammcanista se enriquece en forma iJlapreciable y quintes amamos el .rte iJldlgena y lo 
tenemos como d mi. vatioto aporte de Amirica a la eulrara del MUJldo. JlOS aenrimOll 
orgullolOl de que se le tribute tan brillante homenaje. 

M. T. 
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DIEGO ANGULO I].'l:([GUEZ: Los Ca­
tedrales Mejicarw.s del Sigfo XV/.-M.· 
dnd. 1943. (Separata del Boletín de la 
Real Academia de la Hínoria) . 

La última publicación de Diego Angula Iñiguez. bien conocido como el especia­
lista español mejor enterado de 13 Historia del Arte de América, se refiere a las viejas 
catedrales mexicanas. Todo trabajo de Angula presenta interés. as{ por el método que 
ofrece en la exposición. como por los datos nuevos que siempre aporta. Mucho le 
agradezco la mención inmerecidamente elogiosa que hace de mis trabajos y la utilidad 
que de ellos saca. El por su pOlrte completa nuestros conocimientos con nuevos aportes. 
As{ el del maestro de unterÍa. Francisco de Chávez, que en 1540 se comprometió en 
Sevilla pasar a México y que apare<e como arquitecto de don fray Juan de Zumárra­
gil. De sumo interés es el plano de la catedral de Puebla que se conserva en el Archivo 
de Indias y que muestra el claustro que se proyectó frrnte al edificio y que en parte 
filé construido y derribado en el siglo XVIII lo que se habia h«bo. 

El trabajo está pues al día. salvo las nuevas investigaciones acerca de la catedral 
de México aun inéditas. Todo lo que se h.a dicho acerca de los grandes templos mexi­
canos aparece perfectamente resumido en este folleto. Los nuevos descubrimientos acerc.ill 
de la catedral de México aclaran pUDtos obscuros en forma insospechada. Así: hoy 
s.abemos que se hicieron dos cimientos para la catedrál: el primero. trazado de oriente 
a poniente. como la catedral vieja. iba a sostrner aquel templo de siete naves seme­
jante a la catedral de Sevilla. Pero ese cimiento fué abandonado y se construyó otra 
uaza de norte a sur para el templo de cinco naves que es el actual y que no presentaba 
,.,us bóvedas a la misma altora como supone Angula. sino que iba a ser tecbada de 
madera con la nave central más alta que las laterales naturalmente. Esa es la razón pOt 

la cual los pilares de la catedral son todos iguales y cuando se varió el proyecto siguien­
do las idus de Agüero para techar el templo de bóveda, ya en el siglo XVII, el arqui­
tecto de la obra. Juan. Gómez de Trasmonte. pide que se desbaraten loa pilarrs de) 
cimborrio y se hagan más gruesos para poder sostener debidamente la carga. 

y así algunos nUeVOS detalles hacen variar totalmente la historia de nuestro gran 
templo metropolitano como podrá verse en el libro que se publicará próximamente. 

Esperamos con ansia l ... s publicaciones anunciadas por el Instituto Diego Veláz­
quez. sobre todo una Historia de Arte en América en qoe Angulo y sus colaborado¡;ea 
nos ofrecerán a180 que podemos asegurar, desde ahora, será excdente. 

M. T. 

JOSE LUIS BELLO Y GUSTA· 
VO ARIZA: Pintores Pobtlmos.-Méxi­
co, 1943. 

Bajo ute modesto título !te presenta UDa import.ante colaboración para el estudio 
del arte pictórico en Puebla, que nos recuerda loa trabajos. del molvidable Pranc:isco 
phft; Sablzar. 
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Como primer trabajo .se: ban des1izado algunos errores, así de fechas como de 
a¡;reClaCloa. pero eso no obsta para que el libro sea indispensable para todo el que 
desee estudiar nuestra pintura colonial. Ojalá que los autores de este interesante folleto 
puedan continuar trabajando acerca de las artes plásticas en Puebla. para revelar 10 
mucho que aun falta por conocer que se enc:uentra escondido u olvidado en cemplos 
y colecciones privadas. Esperamos que aIÍ liJea. 

M. T. 

FRANCISCO DE LA MAZA: Enrico 
Martlnez. Cosmógrafo e Impresor de Nue~ 
va España. Editorial Cultura. Méx. 1943. 

El autor de San Migue' de AUende ha enriquecido la biografía nacional con b 
"ida del célebre Enrico Martínez. que hace pOco apareci6 en las ediciones de la So.;:iedad 
Mexicana de Geograffa y Est.adistica. 

Divide el señor De la Maza su trahajo en varios capítulos, a saber: Los ptinci. 
piO$: Enrico Martína impresor; Entico Martínez escritor; Enrico Martína y el 
des:agüe del Valle de México. y dos Apéndices. todos de enorme importancia. puesto 
oue no solamente trazan la vida de un hombre, sino que bosquejan con exactitud his· 
tórica, a la vez que con gritnde ilmenidad. divenos aspectos de la vida en México en 
]Og últimos añrnJ del siglo XVI y el primet tercio del siglo XVII, como fueron, por 
ejemplo. el establecimiento de una de las primeras imprenras en la Nueva España. y 
d principio de las magnas obras del desagüe del V:dle de México. que durante siglos 
preocuparon a gobernantes y gobernados, 

En esta biograffa. que no vacilamos en calificar como definitiva, queda bien es· 
fdbledda la nacionalidad alemana de Enrico Martlnez y pintan con mano maestra las 
peripecias, infortunios y patética muerte del célebre iUfeniero. 

Quizá la parte más interesante, por menos conocida. de la vida de Martínez. sea. 
1.1 que se refiere a su obra como impresor. El señor De la Maza enumera toda la biblio· 
grafía del cosmógrafo y la ilustra con facsímiles de numerosu portadas de sus libros, 
Salta, pUCIf, a la vista la importancia de este estudio. 

El apéndice que contiene la relación de las obras que componían la biblioteca de 
Martinez, avalada con notas y comentarios dd autor. demuestra que don Francisco 
de la Maza. además de acucioso biBtoríador, es erudito bibliógrafo. 

Manuel Romero de Terreros 

RAFAEL JIJENA SANCHEZ, AJi­
uitJa adivinador. SOO de Ju mejores adivi­
nanza. de la lengua española. Editorial 
Albatros. Butnoa Aiua. 19-+3. 

S. verdaduamcnte u.oa ma¡Aifka ~Óll .di: ~iv:"'~a ~idN: 0..1" .... 
obr~, especializadas del idioma español. En eUa aparecen como fuent •• W ~o 
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la. obras- ele Fem'a Caballero que la. de Rodríguez Marin. Roza de Ampudia. Mar­
dneoz Tomer y Olavarda y Huarte. protedentes de la misma España. que las de Ra-
1Ilítn de A'rellano de Puerto Rico y otros autores de diversos países americanos: México. 
Venezuela. Uruguay. Chile; pero predominan en su bibliografia las obras ar¡entinaa 
por lo cual puede decirse que esta seleíción Itjemplifica las adivina:azas que existen 
dispersas por todo el territorio argentino. La obra en si está ampól-rada por lól- firma de 
una autoridad en la materia como 10 es don Rafael Jijma Sánchez. 

v. T. M. 

HIGINIO ANGELES. Pbro.: La músi­
ca en. la Corte de los Reyes Católicos. To­
mo 1. Polifonía Religiosa. Consejo Supe­
rior de Investigaciones Científicas. Institu­
to Diego Velázquez. Madrid. 1941. 

Ellta obra realizada por UD especialista. no sólo en música religiosa sino en músi· 
ca española principalmente. forma el principio de una !lerie que tiene como título "Mo­
numentos de la Música Española". que patrocina el Ministerio de Educación Nacional 
por medio del Instituto "Dieao VeIázquez" y debido a la iniciativa del Marqués de 
Lozoya . 

. El primer volumen aparece dediíado exclusivamente al estudio de la polifonía sa­
¡:rada. eKolliendo como tema lA MilOQ Y w.ndo prderenciil a las obras de Juan de An· 
chieta c::ompoaitor vaSía. Francisco de Peííalosa y Alonso de Alba, castellanos. y del 
RViJIano Pedro de Escobar. La obra va prec:edida de un estudio minucioso de la música 
en España desde el .i,)o XIV y aun antes en las diversas Capillas reales de las c::uas 
reinantes, por lo que a polifonía sagrada respecta Jo mismo que a música profana, vO(al 
e inllltruDtel1tal; el capitulo aepndo estudia más al detalle el estado de la música en la 
Corte: de loa Reyes Católicos íOQ especial atención a la Real Capilla y IIUS constituciones. 
El capítulo tercero estoiÍ dedicado al estadio de la música conservada en la Cork y su 
catalogación, a¡rega catálogos de diversos Cancioneros y colecciones de mú&Íca de la 
época: Sevílla. Baríelona. París. Coimbra. Bolonia, Tarazana, Elvas, Toledo y otras. 
El capítulo cuarto agrega observaciones y crítica para el mejor elltendimiento de los 
documentos. La parte dOíumental incluye seis Misas, dos de Juan de ADíhieta, la se­
gu.nda llamada de Nuestra Señora; dos de Peiialosa. la llamada Ave María y la que 
toma por motivo liI ciUlción: "Nunía fué penil mayor ... ;" una Misa de Pedro de 
EKObar y otra de Alonso de Alba. La edición está magníficamente realizada. magnifiGo 
papel. grabado Ímgecilble. no desdia: en lo más mínimo de aqueJlas he-chas anteriormente 
bajo el cuidado de Barbit'ri o de Pedrel1. 

v. T.M. 
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DANIEL CASTAl"JEDA: El couido 
mexicano, .u técnico literQria JI musical.­
Edi.torial "Surco". Mé.xico, D. F., 19 ... 3. 

Obra condensada y reGia que emprende la tarea de abondar en la récnica literaria 
y musical de uno de los géneros populares de Mildco. abordada por una autoridad eQ 
literatura clásica que no descuida el manejo de la técnica musical. La aparición de esta 
obra marca ya una etapa rn el desenvolvimiento de nuestra literatura y música y en 
general de las artes de México. puesto que los autores ya no se conforman con la super­
ficie ni con las apariencias sino que van al meoHo de los asuntos y especu1an lo mismo 
en la métrica. que en la rítmica. que en la forma. y simultáneamente en una obra se 
bace el estudio de la parte lileratÍa y la musical con la misma fuerza e igual capacidad. 

V.T.M. 

ORESTES DI LULLO: El Folklor~ de 
Santiago del Esrero.-Material para Inl es­
tudio y ensayo de interpretad6n.-Uní­
versidad Nacional de Tucumán. Departa­
mento de investigaciones Regionales. Ins­
tituto de Historia, Lingüística y Folklore. 
Tucumán. Argentina. 19"'3. 

Esta obra nos muestra de qué manera son realizadas las labores de investigación 
folIdóric:a regíonal en la República Argentina. En este volumen lleno de interés por 10' 
materiales que encierra y por el método en que están realizados aparecen los divet&Ol: 
leCtores estudiados y clasificados, asi en primer lugar se describen en forma breve pero 
completa las diversas fiestas de la provincia. 10 mismo las religi0838 que las profanas. 
incluyendo el carnaval. Son atrayentes los relatos que se refieren a costumbres: mortuo­
rias, matrimoniales. de trabajo, etc. La sección de Danzas popularu es algo lumamen­
te rico y retrata y enfoca las diversatil manifestaciones coreográfico-argentinas. Describe 
con amplitud la poesía popular de esta región y pinta a loa trovadorea del pueblo con 
aquella simpatía y cariño que le despiertan. Vienen en seguida las leyendas y todo aque­
llo que despierta eI!. el pueblo sujerencias al respecto siendo en total treínta y cuatro. 
El cuento con sus modismos y expresiones propias del pueblo incluye un número se­
mejante de relatos llenos de encanto e ingenuidad. A continuación vienen las fábulas 
quizá encuadrando mejor la fauna argentina en sus apólogos. No quedan en el olvido 
ni las brujerías. espantos y apariciones. ni las supersticiones en sus diversas manifesta­
ciones. Loa juegos infantiles y demás entretenimientos con que pasan y divierten 8U. 

horas los pequeños. Se incluyen también las seccione. de adivinanzas. cuentos de loro. 
y dichos Y refrano; pero se incluyen de manera especial los conocimientos popu1am 
atili como industrias del cuero, del barro y otras. 1311 faenas profesionales completamente 
regionales y concluye con tres juegos: la taba. la riña de ganas y las carreras de caballos. 
Total una obra realizada con enorme suma de cariño al par que con plena autoridad y 

conocimiento de causa. 
V.T.M. 
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AUGUSTO RAUL CORTAZAR, 
Gula Bibliográfica d,' Folklor. Argenti­
no.-SeaiÓn de Bibliografía. Tomo l. 
núm. 1. Facultad de Filosofía y Letra. de 
la Universidad de Buenos Aues. IDlltituto 
de Literatura Argentina. BuenOlo A'ire8. 
1942. 

Obra de patente utilidad para lo. que al estudio del folklore se dedican. precedida 
de una Introducción que abarca desde la definición de bibliografia hasta la creación 
del Seminario de Bibliografía Folklóríca Argentina. En lu sabia cwificación aparecen 
separadamente la bibliografía de bibliografía.. la bibliografía de inteds folklórico. 
otras bibliografías utilizables que lienen rebeión directa o indirecta con el lolklore. 
colecciones. bibliotecas. publicacionea y obras ~riadas en general oficiales o no, que están 
vinculadas con el folklore; vienen a continuación las obras netamente folklóricaa. obras 
dé (:ará(:Ur liurario. lingüístico, etn08ráfico. histórico. de viajeros y de car"ter diverso 
separadas y por grupos que dan una idea muy (:ompleta de la producción folk.1órica 
ar¡:~ntína estudiada por un devoto del asunto que se de.vela por lograr qua la biblio­
grafía esté al aervicio de la cultura de su país. 

v. T. M. 

SALVADOR TOSCANO: Art~ Preco­
lombino de M~xico V de la América Cen­
tral.-Instituto de Investigaciones E.tétí­
Cal. Imp. Universitaria, México. 1944. 

Indudablemente ~1 libro de Salvador Toscano marcar! tm punto de partida para 
una serie de investigaciones sobre el arte indígena del México prehispánico. cubriendo 
un campo poco menos que inexplorado. el estudio de 108 objetos arqutológicos mexi­
c¡¡nos. desde un punto de vi5ta estético. 

El arqultólogo no es siempre el mejor capacitado para juzgar Itl mérito artíttico 
de 108 objetos que descubrlt, pues para él, entrenado generalmente en disciplinaa de 
carácter dltntífico, el objeto antiguo es un documento que le proporciona datos sobre 
la vida de los hombres p('(,\'téritos y que le pumite. en último análisis. la reconstrucción 
d~ la historia. 

Por oUa parte, el crítico de arte, generalmente se ha formado al contacto con las 
obraa maestras europeas o asiáticu. Es un crítico de arte europeo, que si e. c;apaz de 
interpretar el valor simbólico y IlUgestivo del pavo de Juno. rara vez entenderá Itste 
mismo valor en el colibri de Huitzilopocbtli. 

Pero en Toscano se dan felizmente cita ambas tendencias. la del arqueólogo y la 
del crítico dlt arte. Su prepanción en ambaa ramas ea indiscutible, 10 que ~rm.ite que 
los objetos arqueológicos hablen a su mente y'no .ólo a sus ojos: que sean intltligiblea 
~ objetos bellOll y com.o productos de viejas cultnral que sólo .obrevivetl en cuanto 
que son capaces de ser evocada. por nosotros. 
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1.eyendo el bel-lo libro. de' 1"Q'kaDo. mamo. en presencia de una documentación 
alll91~ aólida. 'f pedectallle&ec al dLa ... que ea bastante raro cuando se trata de libroa 
.obre Id artl' nwxicano antiguo. No sók> en la introducción del libro que intitula "El 
ane y la hÍBtona" se cOlltpraeba lS~e .Hh1:o. pero en cada una dE las secciones: lo mismo 
al trat# de la arqait«;tnra. que de la orfebrería o lo.! mosaicos de plumas. ae ve la 
exuknte y Moderna información tJl la que basa sus descripciones y apreciaciones histó­
rica. y .us juicios atérico.. Una bibliografía, al fin de cada capitulo. le sirve al autor 
para apoyar IIUII afirmaciones y para orientar al lector. 

Contama. con ",tglln",. útila monografí~. sobre ciertos ""9«to. del arte mexicano. 
como 105 libro. de Saville o con obra. de conjunto para ciertas rq:ioDes como el libro 
que .obre arre maya publicó Spindéa: pero las obra. de conjllnto. que abarcall todo el 
c.lmpo .1 etrtndio al que se refine el libro de TOKano. o son muy s8pediciales o de­
maaiado sintéticas. Sólo en los 4ltimo. tiempo • .ti!: ban publicado trabaj08 de mayor ex­
rcasióa como el de KelemaD: pero en .1 libro de To.caDO. por primera Vf'Z h!'nemOI 
QlJa vi.ión a la vez amplia y profunda del arte mexKano antiguo, 

Es iadudable qu~ alganas 'Parta del tema no pueden todavía tratal'H en la forma 
mJ. u:tensa que IN' conce&. a' otr..,. pun noa falta exploración en nlU~as regione •• ., 
en cODf«:umcia, docummtac::iórI. Tambiln la falta de ~studíOl monográficoa en muchoe 
aspectO$, tiene que reflEjarse en una obra de carácter general C.ORlO b- qu~ cenlftltamoe. 
pero el autor ha suplido esta falta con su conocimiento de otras regiones o de otros 
aepecto. de las culturas. 

Habríamo.ll preferido que el autor no distribuyera su mat~ria por capítulos que M. 

refieren a las artes; arquitectura. escultura, pintura. etc •• sino que más bien tratara el 
wmplejo artístico dentro de cada cultura y en la sucesión de estas culturall •• in embar­
go. estamos de acuerdo ~a que. pata ciertoa fines, el tratamiento del tema en la forma 
ea que lo hace. podrá ser mi. 'tiL 

Por último.. pero DO como el mérito menor de la obra. debemo. mencionar la ex­
celencia de la edición. Objetos bien escogidos: fotografías del autor originales. pulcritud 
Q. la imptUlóa y DlleD papel. mUD que est. libro de arte, ... tambiéa UAa obra de ,¡¡rte. 

El Instituto de InvutípdoAa &útica¡: de la Uni .... rsidad Nacional. debe ser fe-
Iici.tado por ate libro y por haber coacedido a la obra de T0B(:3DO la importancia que 
merece. 

Alfonso Caso. 

Vario. libro.s de arte recientemente pu­
blicados en Argelltina. 

Ya ti' muy importante la col«ción de Iibt08 de srre que edita la Rep6blKa Argen­
tina. Pasados lo. tiempo. de propag:m.da. dt mercalltili.mo y de concesione'. varw callas 
tdiroru de Baeftos Aires ponen en Duntns MaD04I algunos tspléndid08 Jibros de Arre. 
en general cuidadosos y con muy buenos grabados. Tal ~s el caao de Gova. de Leonardo 
E.tbico de la editorial "El Ateneo". y de los libros que fOrman la colección.. "Bellas 
At1Za'" qw ea mHmO I'ICritol' dirip. Estoa libra. viencn a Ueaar el vado que nos 
ciejó Eoropa dad.: qu yace en efta trqica inactividad intelectual. Por I!jempJo. el en­
(u,tador libio • Tbeodon DURe. Loa P;ntor~1S lmprwoni.tas; La. Carteza, de VD 
Gogh: las Cartas. de Degas: Los M "estros tÚ AnlañO. de Fromentia: las do. obral de 
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Radin. El Artll y las Catedrales de Francia. así como la obra de Rilke sobre el pro­
pio Rodin. La editorial "Poseidón", entre otras, pubJica el inteligente estudio de Julio 
Payró. Pintura Moderna; b.mos. de Gómez de la Serna, De Leonardo a la Pintura 
Contemporánea, de Julio Rínaldi y, últimamente, El Arte Gótico, de Lucio R. Soto. 

Lamentamos que a1gunas vece.! las tradocciol'les sean tan incorrectas como el'l el 
caso de las preciosas Canas, de Degas. 

F. de la M. 
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